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Vamos i  hablar de la célebre noche 
del 7 de octubre en Madrid, y  decimos 
célebre, puesto que nunca había sido 
atacado el palacio de nuestros Reyes, y  
no se habian llevado jamás las armas 
hasta el aposento de la Reina. Vamos á 
hablar de esta noche de angustias y  zo­
zobras para unos, de porvenir y  espe- 
ranzas para otros, de indiferencia ó 
apatía para el gobierno^ y  de desorden 
y  confusión para todos. Pero al hablar 
de esta terrible noche, vamosá hacerlo 
con la franqueza y  claridad que tenemos 
de costumbre, y con la independencia 
y  tesón que nos es peculiar.

El año pasado y  cuando se veriGcá 
aquel suceso, nuestro periódico no exis­
tía aun , y  de consiguiente no pudimos 
tratar de é l ; á mas se vivía entonces en 
esta ciudad bajo el reinado del terror, 
bajo el despotismo mas atroz. EU7onj- 
titucional había clamado por la for­
mación de un comité de salud pública j 
nuestros amigos apenas se atrevían en 
público á hablarse, y  los mas adic­
tos al bando moderado, al partido caído 
en setiembre, Tejado y  oprimido en oc­
tubre y  siempre, unos estaban ocultos, 
emigrados otros y  fugitivos los mas, 
para evadirse de las pesquisas y  trope­
lías de la junta que iba á instalarse con 
e l nombre de suprema de vijUancia.

Este año no hay juntas por ahora, 
hay mas libertad de escribir, bien que 
tenemos que arrostrar, los órganos del 
partido moderado, todos los compromi­
sos imaginables, lodos los insultos po­
sibles con que un diario progresista nos 
amenaza todos Iws días cou H garrote y  
e] puñal.

Por esto, mas en calma hablaremos 
de aquella noche , y  espondremos los 
hechos y  causas que la motivaron , de­
fendiendo en cuanto sea dable ú los au­
tores de aquel movimiento y  ásus víc­
timas ilustres.

Nuestros lectores están enterados ya 
de las ocurrencias de la capital en la 
noche del 7 de octubre. Tendrán muy 
presente que el objeto de los conjurados 
era apoderarse, según la versión mas ve­
rídica, de las reales huérfanas; que pa­
ra lograrlo trataron de penetrar en la 
habitación de S. M. y  A . por puertas 
no acostumbradas, y  que no habiendo- 
las hallado accesibles, se dirigieron por 
la puerta principal. Recordarán se su­
puso que los alabarderos que se hallaban 
de guardia en número de diez y seis , 
bastaron á desconcertar sus planes, ba­
tiéndose con el mayor denuedo. Se acor­
daran asi mismo que á estos diez y  seis 
alabarderos se les llamó héroes, se Ies 
quemó incienso, no hubo palabras con 
que encarecer su bravura y  heroísmo; se 
mandaron grabar sus nombres para co­
locarlos en el salón de las sesiones de

Cortes, y  recordarán no menos el c o ­
municado del brigadier Pezuela, negan­
do la tan decantada heroicidad, y  reve­
lando desde un reino vecino, que los 
tales alabarderos debieron su salvación, 
a que junto con ellos se encerraba la 
Reina de fas Espadas, y  que los reve­
lados no hicieron fuego desde ei mo­
mento que comprendieron que sus dis­
paros podian causar daño á la queque- 
rian salvar; que desde entonces se 
paró el fuego, y  que trataron únicamen­
te los rebeldes de evadirse, puesto que 
la intentona había sido fustrada.

La segunda parte del drama fué mas 
sangrienta : se arcabucearon á españoles 
ilustres, fueron pasados por las armas 
los bravos que no pudieron escapar de 
la venganza del partido revolucionario y  
perecieron en un suplicio León, Qiúro- 
ga y  Frías, Fulgosio,y los valientes en­
tre los valientes Soria y  Gobernado.

Ahora bien, ¿cual fúé el objeto de 
aquella insureccion militar? ¿qué fin se 
propusieron los que en ella tomaron 
parte? Los periódicos del progreso en su 
frenesí y  delirio revolucionario, se atre­
vieron á insultarla desgracia deios ven­
cidos, llamándoles hasta regicidas; ¡ re­
gicidas elle s que se habian levantado 
para mayor lustre del trono, para dar 
mas lirillantezy esplendor á la corona 
de las Espaiias, empañada por la mas 
asquerosa e inmunda revolución! otros 
les apellidaron perjuros y  traidores,"“ y
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los mas liberticidas. U n  diario repu- 
blicanocle la ccrte , el Huracán, los  de­
fendió d e  los insultos que lea prodiga­
ban, llam ándoles regicidas , y  pidió 
contra de ellos la pera  de muerte por 
haber atacado á la libertad, hacl-ndose 
reos de lesa nación. ]Y  sin em bargo ni 
erán regicidas, ni liberticidas, ni perju­
ros! f líos se rebelaron contra la regencia 
de Espartero, y  nada m ss. Su objeto 
no fué o 'r o ,  que volcar esa regencia 
sustituyendo la de Doña María Cristi­
na de B orbon , despojada p or  la am bi­
c ió n , y  por las exigencias revcluciona- 
tias. Los dem as injuriosos epítetos fue­
ron una im postura, fueron un sarcasmo 
atroz.

¡Liberticidas! cuando habian peleado 
p or  espacio de siete años, y  con  heroís­
m o, para hacer prevalecer esa libertad 
que quería sustituir otro partido cen  el 

despotism o mas feroz! ¡perjuros, cuando 
fueron bastante nobles, bastante gene­
rosos para preferir la legitim idad ven­
cida á la usurpación vencedora! ¡traido­
res, cuando p or  mantenerse fieles al ju­
ram ento de adhesión á su Reina, pre­
firieron el ostracism o á todos los hono­
res y  distinciones del nuevo poder! ¡Oh 
víctimas ilustres! vosotras fuisteis sacri­
ficadas á. la am bición y  nada mas: se os 
arcabuceó porque h acía is 'som bra  con 
vuestros hechos gloriosos, con vuestras 
victorias p orque revolución  deseonfió de

FOLLETIN.

vosotros, y  tem ió no le arrebataseis su 
poder y  le destronaseis.

Pero según las recientes revelacio­
nes de la Señora Marquesa de Bélgída, 
y  que no han sido rebatidas, la Rema 
de las Españasse halla cautiva, se le fal­
ta al d ecoro  y  respeto deb ido  y  por 
quien mas debiera dar e jem p lo , se le 
enseñan malas maneras, y  los  ilustrev 
guerreros que trataron de sustraer las 
augustas niñas al dom inio de dos viejos 
é  inm undos solterones, tendrían certeza 
ya  de lo  que temía la nación; esto es, 
que el tutor Argüelles, no se portaba 
m u y  bien ni legalm enteeo el desem pe­
ño de un curgo que so lo  debe estar con ­
fiado á la ternura maternal; tendrían á 
la vista el v io len to  cuanto injusto y  ar­
bitrario despojo perpetrado con  la madre 
de su Reina, y  se lanzarían á la palestra 
para arrancar aquel sagrado depósito de 
las garras d e l t ig re ,y  depositarlo en los  
brazos cariñosos de la m adre.

Hé aqui las causas d é la  insurrección 
m ilitar del 7 d e  octu bre . E n  aquella 
noche no trataron los rebelados de ata­
car la libertad, tam poco fueron perju­
ros, regicidas m u ch o m en os. E llos que­
rían la libertad por la que habian com  
batido y  con  heroísm o en la pasada 
lucha; pero odiaban la regencia de Es­
partero, y  pretendian sustituir en la tu­
tela de las augustas hú^TÍanas, una ma­
dre cariñosa al ceñudo gesto del tutor 
revolucionario.

E S P A U T E K O .

(Continuaeion.)
Lí información rnaiid.ida hacer por el minis­
terio ,i caü«a de las interpelaciones de los di­
putados podía ser fatal i  Espartero, y este bo
10 ignoraba; entonces el general Ccirdoba , »n 
general en gefe , dneño de no» inmensa popu­
laridad inl’Tvino en su favor con habilidad \ 
empeño, y le libró del peligro que le ame.iaíi- 
ba.

Despnes de la lección rccivida por el gene­
ral y  sus soldados, la división Espartero de­
jó de abandonarse al merodeo ó lo hizo con 
mas circnnspeccion; sus marchas cobraron mas 
regularidad, su servicio fue? mas exacto. Y 
si llegó á vfiriíicaise esta reforma, gracias al 
general Córdoba qoo reemplazó á los gefes 
de algnir's cuerpos con oficiales jóvenes, que, 
mas bien que Es[>artero, contriliu i cron á re­
frenar las inalas cc-lumbres del soblado. Pe­
ro las tenilencias, el espíritu de vagancia 
to’iio otro ruiniio: lodos los que cercaban y 
estallan á la» órdenes de Espartero comenzaron
11 censurar la conducta niiiitar y política del
general en tratando de arrancarle su
repotHcioii, V señaladamente cuaud o MenJi-

CONTRABANDO.
Se nos ha asegurado que la cuasa del he­

cho escandaloso de casa i  unis se sigue auu, 
y  se han capturado una porción de personas.

El día 3, k las ocho y  media de la noche, 
una cuadrilla de contrabandistas de dentro 
de esta ciudad, intentó proteger un alijo de­
trás de Monjuich ó  á sacar los efectos de 
ilícito comercio, que tenían bien escondidos- 
en cierta cueva; los centinelas cumplieron con 
su obligación haciéndoles fuego en diferen­
tes puntos, y  una vez visto por los contra­
bandistas que no podían conseguir su de­
pravado intento, volvieron á entrar en esta 
ciudad, con mengua y  escarnio de cuantos los 
vieron, á las 3 de la mañana, por la puerta 
del Angel á hora que salen las diligencias.

Llamamos la atención de las autoridades^ 
para que vigilen á ciertas gentes que de,sí ya 
se hacen sospechosas.

RECTIFICACION.
A l hablaren nuestro número 42 del Da- 

mingo último del enganche dei jdven Joa­
quín Fertan para el reemplazo del ejército, 
relatando loqu e oimos de boca del mismo 
interesado, dijimos que había sido reclutado 
por Domingo blatas jr el Esteva de Cap de 
Creuz. Este último, que esD. Esteva Pajés,so 
ba presentado i  nuestra redacción y  con el 
documento que á  continuací'in copiamos 
nos ha probado que ninguna parte tuvo en 
el enganche del citado Ferran; rectificamos 
pues con gusto aquella involuntaria equi- 
vocfion , porexijirlo asi la razón y  la justi­
cia; Hé aquí el documenio:

«Yo Domingo Llatas confieso recibir de lo* 
Síes. Pajés y compañía, la cantidad de cua­
renta y  cuatro duros pertenecientes al susti­
tuto Joaquín Ferran, el que fué ajustado por

tabal j »  mioistro protegió estos secretos ma- 
itejos para desembarazarse de Córdoba : todos 
empezaron i  hacer gala de las ideas liberales I 
proclamadas por la insurrección de las pro­
vincias eu 1835.

Graves desórdenes de un carácter político 
eslallsrnn luego en varios puntos ocupados por 
Iss tropasdel msiidode Espartero j  con espe- 
cialidsd en Pancotbo v Pnenle Larrá. Córdo­
ba los contnlio ó reprimió, pero sin tratar 
nunca de subir á̂ sii origen, T dosoyeudo obs­
tinadamente i  lodos los que le pouian de ma- 
inauifiesto las maniobras de su rival, y  le 
aconsejaban que letusilase i  la primera ocasi­
ón en que le ofrecían manifestarle las prue­
bas de su complicidad.

No es dificil concebir como *1 general Cór­
doba , de corazón rao uoble como so .sangre, 
franco, pero tanbien noblemente ambtsiosn , 
sin advertir la ambición de su rival, rechasó 
con generosa liiUignacion la.s sospecba.» á que 
rara vez dan alirigo las almas elevadas. Pero 
sin que sea superstición , ¿ no haliia algo de fa­
talidad en la actitud de Córdoba colocándose 
frente á frente de Espartero; en ese empeño 
de dcfenderloiempre c.ainproinctieiido á veces 
su propia responsabilidad; eu esa ceguedad 

i' de pagar cmitinuaiuente los ultrajes cou be- 
 ̂ neficLoa? ¿No había algo de fatal en eaa obs­

tinación de conservar d so lado, de elevar, 
de proponer y recomendar para sucederie al 
hombre que vendría luego á pedir sn cabeza* 
y arrojado á morir eu tierra estrafia?

Veamos eutretauto como Espartero consi- 
guióy conservóelmantlo supremo que por tan­
to tiempo y por tantos caminos había basca­
do. Córdoba lleuo de amargura por las calnim- 
nias de la preusa revolucionarla logró que el 
ministerio Isturie aceptase la dimisión que va­
rias veces habia presentado al anteiiur gabi­
nete, y habiendo sido consultado por el go­
bierno sobre la elección de su sucesor , propuso 
á Espartero. Isturie no se habia resnelto auu so­
bre e.ste nombramiento, cuando fué derrotado 
por la revolución de la Granja. A las primera* 
mievas de aquel suceso,Córdoba se opresuró 
i  dejar un mando que solamente habia con­
servado algunos dias para trasladarle á su su­
cesor. Forzado k alejarse para no prestar i  la 

: cabeza del ejército el ¡arameuto é la Couslt- 
tucion de 1812,que se acababa de proclamar 
revio precisado á entregar el mando al mariscal 
de c.ampo don Pedro Mendez Vigo, conducido 
hacia poco cutre una escolta al cuartel general 
para exigirle una cuenta severa é imponerle aca­
so el castigo de los movimientos revoluciona­
rios que habia fraguado eu Victoria, donde 
«ataba arreetado de órden del geueral en gote
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Domingo Llatas por Ja cantidad de ocho 
onzas y  doce duros, el que cedí á dichos Pa - 
Jés y  conrpaCía por el precio de once onzas 
y  media, los cuales cuarenta y  cuatro duros 
sirven por el esceso. Y  prometo responderles 
de la fé de conducta, permiso de su madre 
7  espediente de Bautismo, hecho en la alcal­
día constitucional de esta ciudad : Y  para 
que les sirva de resguardo firmo la presente 
en Barcelona k los 2 B setiembre de 1842,_  
Domingo Llatas.

Nosotros como ya dijimos tenemos k la 
vísta la verdadera fé de Bautismo del mencio­
nado Perran, y  de nuevo exitamos el celo de 
las autoridades para que repriman con ma­
no fuerte los ajios que sobre el eeemplaao 
del ejercito ae verifican.

Carta temi- memorial yue um fatriota  de 
provincia dirije al ministrj solicitando 
un destino para su hijo.

£ zmo. Szjfo*.
Sr. Eim o. y  digno de la mas profunda 

veneración: estamos mslos señor mió, muy 
malos, y  si Dios no lo  remedia, no té  i 
donde iibmos í  parar. No estriñe V. E. se­
ñor ministro qne empiese tan tristemente 
mi carta memorial, pero ello es asi, y  pre­
fiero no engañarle í  V. £• por acá la pa­
tria se hunde, y  perecerá de por fuerza como 
vaya siguiendo así. Vea V. E. tenemos en 
«ta á un intendente que no sabe sumar, y jue­
ces de primera instancia que ni quid est lex 
saben definir. ¡ Que lastima Sr. Eimo. que 
los destinos los orupen hombres que nada 
han hecho por el bien de la p itria , y  tras 
esto cargados de ineptitud y  nulidad! V .E . 
lo conoce también como y o ,  pero que se 

......dado, y  V . E. me perdone en

no premiar el verdadero mñrito y  talentos, 
y  nada estraflo que no nos entendamos.
Vea V. E. Exmo. Sr. yo  que tengo tantos ser­

vicios prestados^ yo que alboroté el galli­
nero en todos los pronunciamientos; yo que 
aun estoy ronco, y  casi me se ha caído la 
campanilla á fuerza de tanto gritar «V iva  
la patria, Ja independencia nacional, abajo 
los tiranos «  yo que.....Vamos, es una in ­
justicia, nada hé podido pescar todavía para 
mí, ni luis hijos; nadie se ha acordado hasta 
ahora de iofcecerme nada mas que fuera la va­
ra de mnistrii; ¡Oh.' es una iniquidad atroz, 
una infamia, Sr. E xm o.! ¿ Como ha de ha­
ber patriotas puros y  desinteresados, si no 
se remunéra y  premia el mérito, y  las vir­
tudes cívicas? ¿ Donde vamos á parar? Oh.'íl 
á un precipicio, señor, á un precipicio.

Pero el objeto de esta, no es pedir nada 
para mí, no, Sr. ministro: yo soy un patrio­
ta puroy ntío, y  quiero la Pepa limpia y  
guapa, como en aqueJios felices dias en que 
la patria se hundía, y  eia libre é  indepen-

Loí últimos acoiítecimieatoi babiaii hecho o »  
cambio uotable eo la posición del general 
Mendez Vigo, el crimen que se le imputaba 
era ya uua virtud, y los reglamentos españo­
les le concediau , como al general de mas an­
tigüedad y graduación, la intenuidad del man­
do de un ejército i  cuyo seno lo había lleva­
do la casualidad. Pero el gobierno que femia 
la esceutricidad de sus principios derosgógicos 
•c apresuró álJamar/oá Madrid , pasando e! 
«ando al general Oráa que gozaba del eítc- 
toy coofiania del ejército.

Espartero no estaba entonce* allá: había 
recorrido en valde las Asturias y Galicia en 
persecnsioa de Gomet que por todas parles 
>e le escapaba. Los periódicos le recouviui.Tou 
faertemeiile por haber dejado que la división 
enemiga se rehiciese á su gusto en Asturias, 
en .donde pudo aloaurarla, batirla y aniqui­
larla, según la opipion de lodos los hombres 
entendidos. Resentido Espartero de la censura 
déla prensa cuya jurisdicción le haliia inco­
modado siempre, disgustado y cansado de su 
trabajosa misión, y buscando acaso para de- 
«embarazarse de ella, un presto en la enfer­
medad crónica que le afligía , ó sintiéndose ver­
daderamente enfermo, se había detenido eu un 
poeblo de Castilla, dejando al cuidado de snse- 
|undo Alaii, el encargo de proseguir al frente

diente. Pero tengo un biio «ano y  robusto, 
para lo que se oirezca i  V. E. el cual le sor-, 
prendería «i le oyese perorar entre sus com ­
pañeros y patriotas, por supuesto. Vamos, no 
hay mas que pedir. Habla el castellano me­
jor que Cervantes, y  Fr.yLuisde Granada: 
sabe de retórica que se l.as pela ; recita tro­
zos de Fictor Hugo, Dumas y  demas ro­
mánticos que se me cae la baba al oirle; 
canta y  toca la guitarra mejor que el celé- 
bre Tirillas el violin, y  en suma están sa­
bio como el mismo Cicerón. No añadiré á 
V. E. lo muy adelantado que está en la car­
rera délas trampas, porque habiendo unta­
do antes que es patriota é  hijo deán padre, 
la alta capacidad y  buen criterio de V. E. Jo 
habrá comprendido fácilmente.

Por lo tanto y  en atención á lo espueito, 
y  como por via de memorial reservado; de­
searía una colocacioncita para mi Juanito 
tan rollizo y  guapo, aunque no fuese mas
que una secretaria de gefatura política ó  co­
sa asi; pues mi hijo es capaz para todo, y  
debense premiar los servicios prestados [aqui 
ínter nosj en favor deU independencia na­
cional, y  de nuestros bolsillos. Si, Exmo. 
Sr. coloque V. E, á mi Juanito, y  mil ben­
diciones lloverán sobre V. E. por la recti­
tud 7  justicia, en premiar el mérito y  d  
talento, y  la familia de un gran patriota 
descalzo y  sin zapatos, le aplaudirá eterna­
mente y hasta la quinta generación. Ya me 
parece oir á su abuela!» ¡jesús y  que hom­
bre tan guapo é iroparcial el ministro! y  qne 
criterio ha tenido en valerse de loa conoci­
mientos de mi adorado nietecito!*) pues ¿y la
tia Colosa y la madre del niño?....... como
van á llorar de contentos.'!! y  Jas hermani- 
tas de Juanito que annque feotai son algo 
vistosas; ay Cristo! y  que alegres se van í  
poner, si V. E. con mano justiciera se dig­
na premiar mis méritos inminentes!!! que 
contentas, porque á Ja primera paga les com­
prará mí hijo un pañuelo de seda á cada 
una!!' No digo nada, ¿y los chiquillos qu« 
muchos días tienen que irse á la cama sia 
comer? ¡Angelitos de Dios! y  como le ben­
decirán á V. E. y  á fé Sr. ministro, que las 
bendicioues de la inocencia son cosa que va­
le un mundo. Vamos, si accede V. E. no 
puede dejar de ser venturoso, y  estoy mas 
que persuadido, que la España será muy fe­
liz con tener i  un hombre como V . E. para 
ministro.

Envíeme pronto el despacho para mí hijo 
Sr. E m o . que le está aguardando con tan-

de la división la taréa que tan desgraciadamente 
habiaélcmprendido. Eu aquel pueblo si.po la 
iinprevíata retirada de Córdoba, y el abreui- 
miento de Oráa al mando ¡uterino del ejército. 
Bien sabia él qne la recomendación de Cór­
doba qne habla apoyado basta entouces su 
elevación al mando, quedaba olvidada en ta- 
les circnustaucias, j  auu que le perjudicaba 
á causa de su orijeu , y del miuisWio i  quien 
•e diiijia. Temía tambieu que fuese confir­
mado Oráa coo facilidad, «i se le daba tiem­
po de ejecutar una acción brillante, porque 
Oráa tenia fama de conocer romo nadie la 
guerr.a de Nav.-irra, y poseía i  los ojos de 
los veoceilores de ta Granja la gran ventaja 
de haberse distinguido en ta güera de la lude- 
peudencia, como segundo de .Mina.

Tenia por tanto ¿«partero un gran Ínteres 
en presentarse prontamente en el teatro de 
la guerra. El cuartel generaj debia trasladar­
se á Logroño qne era entonces el centro de i 
las operaciones. E.sparfero se hiao conducir i 
allá cu una litera bajo el preteslo d« ir i  sn 
casa; éfeetívamenle allí tvsidia sn mnjer hija 
de un rico mercader dcl país. Las tropas ' 
acantonadas á Logroño fueron las primeras 
que se rebelaron p.ira proclamar la Conatítucí- j 
on do 1 h 13 y desdo ontonces daban la ley á twío I 
el ejército. Al luogro de Espartero que había J

eentribuido poderosamente i la insurreccíoB 
con «ua bieoes y su influencia (I), le era mny
f ie l  ofrece» á tu yerno una ocasión, que 1» 
prepararse el camino de su elevación , y  
lo eonsiguró completamente. Lt llegada d« 
Espartero fné celebrada en todas las fila» 
recibiéronlo oomoal gefe de la división en quet 
«e habían manifestado las primeras ideas li­
bérale.*: Mlndado como el compañero , el ami­
go del soldado , y  los alborotadóre* conslitu- 
cionales echaroo en olvido que había servi­
do con lealtad al gobierno absoluto de Fer­
nando VII, á las órdenes del sangniiiario con­
de de España, y que en 1830 se batió con­
tra los emigrados que pisaron la frontera de 
Francia para restablecer lacoostitncion (2)*

Bien pronto llegó i  ser peligroso para el 
ministerio conferir en aqnellos momentos 1 
otra persona que A Espartero un mando é q a »  
l« llamabau lo» voto* de una soldadesca ím- 

t'Se ntuinuard.)

\l] e n o j to  es eXiKtOs iW'Júe’ e l  smegn <U 
E ^ n e r p  tim» « »  th  d e su rtiyVr, ÓUj« *  
C r i t t ,  e i  f s t e  e «  e s i o t  m a m ^ .  ( .V o ­

ta del Cang.l
( f i '  E - ' f . i ' ^ e r ^ e s ' i i i a e m t c n c e t e m S a r c e U m m ,

y  d kuir d  fe» enemiiradot.
(Nota ük(Ca««.>
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ta boca abierta de hambre. S. S. S. Q. B L. 
M . D. V. E .—  Pablo Pararrayos el descal-
20__P. D. Contésteme franco de portea y  al
primer correo-

REMITIÜOS.
Raymanla Riera, viuda, y Concepción 

Teizidd y  Ana Riera sus hijas, han certifi­
cado cuando ha convenido, y  certificarán 
donde convenga, que en ningnna ocasión han 
renido motivo de queja, en cuanto al com­
portamiento y  buena moral del Presbíte­
ro Don Joaquín Danti en todo el tiempo 
que han estado en su compañía; y  que si 
las líltímas se han separado de su casa jun­
tándose con su Abuela, no fué por te­
mer desmán alguno del citado Presbítero; 
pues nunca lea díd motivo para temerlo, 
como suponen sus adversarios. =  Barcelona 
1? de Octubre de I8 i2 . =  Reymunda R iera , 
M adre.

PICOTAZOS.

£1 presbítero Danti en un manifiesto al 
público se vindicd con razones Idjícas 6 in­
contrarrestables, de los cargos y  acriminacio­
nes que en contra suya han vertido varios 
números del insolente periddico, el Sapo y  
el Mico que como á suplemento al consti-  
TOCiOHAL se pública es la presente Ciudad. 
Con su escrito Danti echd en cara á los ca­
lumniadores redactores de aquel infamatorio 
libelo toda su destemplanza é  ignominia, 
retándoles k que á cuerpo descubierto le 
justificaran una sola de las faltas que le 
imputaban. Vimos el l?d e  este mes repar­
tirse junto con el Constitucional un impreso 
en contestación al manifiesto de Danti fir­
mado por Víctor Rich.—J. Gally— Pablo
Farras__José Serra— Antonio Sala y  Olive-
lla— Antonio Perd y  Cali— Juan 2enné—  
Francisco Martom—Ignacio Seras.—Miguel 
Ribas. Los cuales lejos de rebatir con razo­
nes el escrito de aquel sacer lote y  con la 
nobleza y  decoro que debieran y es propia 
de {lombres bien educados, de nuevo le in­
sultan groseramente y  le calumnian sin pie­
dad ; Idjica propia de los coloboradores del 
suplemento mas descarado que ha visto la 
luz pública jamas, descrédito de la prensa y 
escándalo de la civilización; sus apellidos 
pues se recomiendan lo bastante para que 
nadie crea en sus miserables diatribas. Au­
daces y  atolondrados niegan que ataquen á la 
Relijion y el misinodia, en su escaroso Sa­
po y  Mico con el mayor descaro pintan 
un limo. Sr. Obispo y  varios ministros de 
nuestra relijiou del modo mas bárbaro y  bru­
tal ¿y esto no es atacarla y llamarse sus encar- 
nisados enemigos? ¿no es esto iniquidad? If 
pretendéis aun que el pueblo, quejeste pneblo 
tie sí humano y relijioso dé crédito á vuestras 
ionfames calumnias? no : el pueblo las des­
precia, conoce ya la perversidad de vuestros 
corazones y  en valde procuráis arrastrarle de 
nuevo al irastoroo y  al crimen.—Algunos 
Cristianos.

Se suplica á los Sres. empresarios, abona­
dos y  músicos del Teatro principal 6  de san­
ta Cruz se sirvan abstenerse de celebrar 
sus Tertulias, hablar reir, y  pasear por los 
corredores del palio inientraa el telón esté 
corrido, á cuyo favor les quedaremos muy 
agradecidos los concurrentes á los apiñadí­
simos bancos y escalinata del susodicho pa­
tio.

—Igualmente agradeceremos á los senlt- 
nelas puestos allí para conservar el orden 
público é interpelar á los sombreros, pro­
curen despejar los corredores é imponer si­
lencio á los Sres. que los convierten en lo­
cutorios.

^N uestra carísima aliada, en la plenitud 
de sus d ' spúticos derechos y con el respeto 
y  consideración debidas á la Independencia 
Nacional Española, tan bizarramente soste­
nida por las seis asquerosas momias de co­
nocida honradez probidad y  patriotismo nos 
ha robado otro buque G. C.

__Al saber la paralela bolil taljdesmanha
tomado actitud imponente y  reuniendo sus 
cdlegas han entonado un .ferviente trisajio 
para que Dios nuestro señor se apiade de 
sus barbaridades y  apostacfas, y para bien 
de loa españoles, lea concede cuanto antes 
su celestial Paraíso.

nalla, faccioso, sino lo mando arrestado—  
¿Que fará vusté D. Miseria? si es tan maca 
surtia alia fuera y  vauremus qni es lo fec- 
cioso y lo canalla, y  sapiga que á m í no ara 
faria res pagar las contribucions si estas cs- 
tubieran bien arragladas, y  servieran para el 
afecto porque foren creadas y  no por en- 
grachará cuatra puercus com V.

_PO LIC IA  PAP.í G aY E S C A .-V igilan­
cia del puerto.— Parte— 2o7.— Barcelona 
6 de octubre 1842— En cumplimiento de 
mi deber y consecuente al parte que di á 
vuestra papagayería, con fecha del pasado 
y número digo que ninguna mas nove­
dad he sabido relativa al asunto de la desa­
parición de la playa de este puerto, de la 
barca contrabandista J5u*ona, sino que don 
Pedro Mir guarda almacén, que fué de los 
efectos de los guarda costas, por el Sr. Ors 
y  García, á cuyo cuidado la confié el tri­
bunal de rentas de esta capital, se ha garanti­
do con un oficio kdrden de D. Manuel Or- 
tufio, hltimo gefe que ha sido de los tales 
G. C. por dicho Ors; en que le mandé en­
tregase la barca Buxona, y todos sus arreos 
y  aparejos á la persona qaeel designaba. 
En vano he procurado indagar, si por este 
Sr. intendente de rentas, é el tribunal de 
hacienda, se verifican las debidas diligen­
cias para castigar el desmán del represen- 
sante é delegado del Sr. Ors, en echar mano 
y disponer de un buque que está pendien­
te de juicio, y  al que la hacienda y  los 
aprensóles tienen mas propiedad que el tal 
Sr. Ors y compañía. Pues por ahora parece 
que el Sr. intendente, y  el tribunal de ren­
tas, desprecian las fechurías de aquellos se­
ñores, lo que dá lugar á ciertas abladurias 
nada favorables, á log delegados de la ha­
cienda pública en esta provincia, y  que por 
decoro á los mismos omito manifestar—  No 
me duermo.

-N o hay hijo ni hija ni granisada que valga: 
pague V . y  acabemos— Mes escuchie hem­
bra deDeu, comu quiera V . que yo paguia 
la contribución del cuitu y  cleru, si la pie- 
dragada del otru dia y  la riuada grosa me 
han dejadu mes paladu que un nap ; si ni 
tan suelo tengu por pagar el arrendamientu 
y lo mi señó tiene que aspararse un añu para 
cobrar, sí no tengu un pan en la post comu 
dimonlris quiera que lo haga— Si no tiene 
V . busquelo, que el clero no se ha de mo­
rir de liambre— jJesus! ¡que pesU cherra! 
si quien menus na veu de aquexus dinerus 
son los rectors y  lus curas capellanes, y  sino 
diguiad lo meu hiju Mosent Bernat que ab 
tres añus aneara no li han dadu oebu llio- 
ras, siendo axis que á mi cada anu tan si cu- 
llu comu si no cullu ma basen pagar 37 lliu- 
ras 7 sous y 9 dinerus, cuancuandu pagaba 
ab vinu, trigu y  palla aneara no man feia 
la mitad, y allavueras lo meu liiju y  los de­
mas sacerdotes no cantaban al goix de san 
Prim comu f?ií ara, y feian algunos de 
Tustps antes— Caliese el deslenguado y  ca-

AVISO.
D. Jnan Casajemas vecino de la presente ciu­

dad y procurador jeneral de don Andrés Thorn- 
dix,ciudadano de los Estados-Unidos del Nor­
te de América residente en Buenos-Aires, se 
cousidera en la obligación como á apoderado 
de dicho señor, de prevenir á las personas que 
tal vez quisieren comprar los bienes muebles 
que en el dia de su fallecimieto dejó don Fran­
cisco Roquery Simón, escribanosecretarioque 
fué del tribunal de comercio de esta ciudad, 
que aquellos bienes están sujetos á la restitu­
ción y devolución en la tabla de Cambios y 
comunes depósitos de esta ciudad, el depósito 
judicial en cantidad de 10.870 lib. 15 suel. 9 
dineros junto con los intereses correspondien­
tes, por haberlo soltado de la misma el men­
cionado escribauo dou Francisco Roquer , en 
virtud de providencias que no se hallan en los 
pleitos á que se refiere;et cual deposito es pro­
cedente de otro en mayor cantidad mandado 
hacer por el antiguo real consulado de comer­
cio, en méritos del pleito qoe vierte entre el 
dicdliodoii Andrés Tnorudix y don Juan Leo- 
nard, ciudadano también de los Estados-Uui- 
dos del Norte de América.

E. R ._ P . Trulláí 
Imprenta de lo» Herederos de Roca.
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